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Era mi segunda práctica en Comfenalco y como siempre, me 
reuniría con mi amiga de rotación en Cañas para dirigirnos al norte.  
Siempre llegábamos puntuales pues la doctora lo recomendaba 
constantemente; ese día me tocaba control prenatal con la doctora Gloria. 
 
Empezamos con la explicación de cuidados, medicamentos y 
vacunas que se debían aplicar a la embarazada y todos los procesos que 
hacía Comfenalco, incluyendo la entrega de la carpeta para archivar los 
exámenes y la historia clínica, muy completa a mi parecer. Luego, entró 
una joven, si mal no recuerdo de 20 años, delgada, de pelo negro muy 
liso, estatura mediana, con seis meses de embarazo. Después de dos 
pacientes, la doctora nos había explicado lo que haríamos en la próxima 
consulta, es decir, escuchar los latidos cardiacos del bebé, hacer una 
fetocardia y tomarle la presión; a las anteriores madres no se le había 
podido escuchar bien puesto que aún no cumplían ocho semanas. 
 
Fui elegida para realizar el procedimiento. Tomé la presión arterial, 
constatando que estaba bien al igual que sus ruidos cardiacos. En el 
momento en que la doctora me pasó el aparato para hacer la fetocardia 
mi corazón latió fuertemente. Entre tanto, ella me iba indicando hasta que 
poco a poco empecé a escuchar unos ruidos, aún no muy claros. 
Moví un poco el aparatico y escuché un lubb dupp, lubb dupp. 
 
En ese momento, me sentí totalmente feliz al oír ese corazón e 
imaginar una criatura diminuta produciendo esos sonidos que retumbaban 
en mis oídos. Ese fue el primer latido de bebé que escuché. 
Me asombré por la inmensidad que encierra la vida y la manera cómo 
empieza. Fue una experiencia maravillosa que todavía vive en mí. 
 
